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lA POLÍTICA Y LOS POLITICOSM ESPAIA 

Vaüéndonos de una frase corriènte di-
remos que la política va de capa caida, 
cada dia son menos los que estudiando 
seriamente esta ciència procuran enalte-
cerla, traduciendo sus principies à la pràc­
tica. Los políticos, en cambio, no dismi-
nuyen: el número de ellos tampoco au-
menta; se reduce al de los que pueden 
medrar en esta parte de la comèdia hu­
mana. 

Es sumamente curioso observar la ma­
nera como estan equilibradas las fuerzas, 
el modo como constantemente van repar-
tiéndose las aptitudes, digàmoslo así, en­
tre todas las agrupaciones polídcas, prin-
cipalmente las turnantes en e! poder, [cla-

ro està!, con lo cual facilmente puede 
comprenderse hasta donde llega el desin­
terès de los directores de la cosa pública. 

Queremos decir por lo tanto, que una 
cosa es la política ó sea el arte de gober-
nar à los pueblos y otra cosa muy dife-
rente es la manera como la entienden ó 
aparentan entender, los encargados de 
practicaria, à quienes hemos convenido 
en llamar políticos, cuando debiéramos 
conocerles bajo nombres mas en conso­
nància con su caràcter de explotadores 
del pueblo pacifico que trabaja, paga y 
si deja oir de vez en cuando su voz de 
protesta, resulta estèril el grito porqué es 
aislado, dèbil é inconstante. 

Bien sabemos que en eso del caràcter 
dominante entre los que en estos desgra-
ciados paises que actualmente constituyen 
el Estado espaflol practican la política, 
hay sus màs y sus menos, y ^porqué ne-
garlo?, existen también sus excepciones. 
Van muchos grados del que se mete à 
redentor del pueblo para lucrar tan solo 
sin reparar en los medios, al que politi-
quea únicamente para satisfacer una pue­
ril vanidad personal. Político practico hay 
ú hombre dedicado à la política activa 
puede existir, digno de todas las simpa-
tías, excelente ciudadano y cuyo anhelo 
sea pura y exclusivamente contribuir à la 
propagación de los ideales que su con-
ciencia le ensefïe como buenos, al bienes-
tar de sus conciudadanos y en definitiva 
al engrandecimiento de su pàtria. 

Però es triste, tristísimo confesarlo: es-
to constituye la excepción. 

Y es que ello viene favorecido por la 
manera especial de ser de los partides 
actuales que no tienen muchas veces otra 
razón de existència, que el prurito de 
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